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ANTROPOLOGIA 

se inicia a los veinte años para co
menzar a fructificar a los cuarenta, 
no se ha dad o aún en Colombia. Y, si 
es to no es un engaño de mi parte, 
¿para quién, entonces, quiere escribir 
usted?" (pág. 21) . 

U no de los aspectos más interesan
tes y positivos de los dos pensadores, 
que se pone de manifiesto en esta 
correspondencia, es la actitud crítica 
y autocrítica del uno frente al otro. 
En las cartas de Blanco encontramos 
un análisis severamente crítico de 
cada una de las obras del maest ro 
López de Mesa a medida que ellas 
fueron apareciendo, análisis crí tico 
que , en buena parte, se fund amenta 
en las dos personalidades que él cree 
encontrar en el maestro: el esteta y el 
científico, el intuitivo y el d iscursivo, 
el vidente y el raciocinan te; predomi
nando, sin embargo, el primero sobre 
elsegundo(cfr.págs., 15, 16, 17,4 1, 
65). Esto explicaría la falta de unidad 
y coherencia en la obra de López 
(págs. , 20, 25); como también, la falta 
de precisión (pág. 13), las vagas gene
ralizaciones y "el desbordamiento ima
ginativo sobre el austero razonar que 
la filosofía exige" (pág. 65). Ló pez lo 
reconoce: "le confieso que tiene sobra
dísima razón" (pág. 65); "una intui
ción maravillosa tuvo usted al sentir 
en mi obra un conflicto entre ciencia y 
estética: en ve rdad eso me ha hecho 
sufrir indeciblemente" (pág. 17). 

• 
• 
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P o r su parte, Ló pez somete a su 
juicio crítico la obra de Blanco, cuyas 
ideas estaban muy alejadas de su 
pro pio pensamiento . De manera espe
cial le critica su estilo , al que com
para con el de Quevedo. Finalmente 
no dej a de aconsejarle el atemperar 
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los términos para referirse a ciertos 
auto res. Así , por ejemplo , frente a los 
epítetos usados en relación con Hei
degger , le escribe: " por la fraternidad 
con que los obreros de la cultura 
debemos tratarnos, máxime cuando 
el error es nuestra heredad común o 
riesgo casi ineludible" y "por las vir
tudes intelectuales suyas y magisterio 
eminentísimo en su esfera [ ... ] con
vendría atemperar un poco los tér
minos de calificación" (pág. 105). 

Para terminar, quisiéramos hacer 
algunas anotaciones críticas. La edi
ción no abarca toda la correspon
dencia sos tenida por los dos pensa
dores. El compilado r, de acuerdo con 
criterios que él enuncia en su pró
logo, de la abundante corresponden
cia sólo escogió 129 cartas . No nos 
dice, sin embargo, cuántas cartas en 
total se cruzaro n. P or otra parte, el 
contenido de las publicadas nos hace 
sospechar que toda la corresponden
cia tuvo un carácter de diálogo inte
lectual y que, por consiguiente, toda 
ella podría tener importancia para 
una historia de nuestro desarrollo 
cultural. Inclusive, de acuerdo con 
los crite rios enunciados, se comprue
ba la ausencia de algunas cartas 
valiosas. Por ejemplo, en la carta 
núm. 39 López se refiere a una extensa 
carta de Blanco en la cual éste le hizo 
el análisis crítico a Disertación socio
lógica. ¿Existe esta carta o no se 
encontró? 

En algunas cartas se nos indica que 
hay palabras o frases .. ilegibles". 
Dado que la edición fue preparada 
estando aún Blanco entre los vivos, 
¿po r qué no se aprovechó su cola
boració n para llenar estos vacíos? 
¿po r qué, por o tra parte, en las notas 
no se citan las o bras bajo un mismo 
criterio? 

A veces, en efecto, se cita la pri
mera edición; en otras, s~ cita una 
edición reciente, sin que esto se 
justifique. 

Finalmente, dado el contenido de 
las cartas, consideramos que en una 
futura edición se podría pensar en un 
índ ice analítico que facilitará su utili
zación. Este índice podría indicar, 
por ejemplo, los lugares en donde se 
encuentran análisis críticos de las 
obras y trabajos publicados por los 
dos pensadores. 

RESEÑAS 

Las anotaciones anteriores no de
meritan el trabajo del compilador, y 
estamos de acuerdo con él cuando 
afirma q ue es difícil halla r en Co
lombia "una correspondencia de la 
talla que aquí se ofrece". 

D AN IEL H ERR ERA R ESTREPO 

Espacios vivenciados 

Etnoastronomías americanas 
Jorge Arias de Greiff- Elizabeth Reichel D. 
(Comps.) 
Universidad Nacional de Colombia, Bogotá. 
1987 , 279 págs. 

El presagio es un recurso muy anti
guo de conocimiento, explorado ar
tísticamente por las sociedades ame
ricanas desde tiempo inmemorial. 
Este es uno de los primeros conoci
mientos reseñados respecto al saber 
de los pobladores ancestrales de las. 
Antillas y del continente. El primer 
cronista y etnógrafo en América , el 
ermitaño catalán Ramón Pané, en 
1496 comenta y documenta el hecho 
de la predicción de los taínos res
pecto a la " llegada de la gente ves
tida" ("gente blanca") que impartiría 
terror y etnocidio l. Este presagio, 
compartido en los diversos espacios 
de cultura americanos, muy segura
mente correspondió a lecturas cos
mogónicas configuradas en el saber 
chamanístico, atinentes al m ismo 
orden del saber en el que es posible 
prefigurar diccio nes respecto a acon
tecimientos de carácter natural , como 
lo meteorológico y cósmico, para 
prescribir las posibilidades de inven
ción endocultural. Así, el espacio es 
vivenciado en invención continua en 
el instante mismo en que se genealo
giza la discursividad mitogónica: el 
espacio es recorrido , viajado, y en su 

1 Ramón Pané, Relacíón acerca de las anti
güedades de los indíos, (Versión de José 
Juan Arrom), México, Siglo XXI , 1974, 
pág. 48. 
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transcurso es pensado y marcado en 
puntos relevantes desde los cuales se 
constituye una topología gramatoló
gica, dando lugar a invenciones cós
micas desde las cuales se reconocen 
complicidades individuales para con
vocarse en gestiones comunitarias de 
sociedad y cultura. La mitología y las 
certezas del cosmos están dadas en 
proposiciones, postulados y concep
tos bajo un ordenamiento del saber 
que Lévi-Strauss ha propuesto no
minar como ciencia de lo concreto: 
son conocimientos precisos, enun
ciados en metáforas y metonimias, 
que permiten vivir con certeza en el 
espacio vivenciado desde la escogen
cía de un propósito de exinencia 
socio-cultural en autogestión. 

En el pasado XL V Congreso de 
Americanistas, realizado en Bogotá 
durante los primeros días de julio de 
1985, ep el campus de la Universidad 
de los Andes, acudieron varios etnó
logos, etnohistoriadores y arqueólo
gos convocados a exponer sus inda
gaciones acerca de las etnoastrono
mías americanas. El astrónomo Jorge 
Arias de Greiff y la antropóloga Eli
zabeth Reichel Dolmatoff, coordina
ron el simposio como producto del 
cual la Universidad Nacional edita 
un libro con las ponencias presenta
das. En él encontramos una limitada 
muestra (quince artículos) respecto a 
la invención del espacio y sus deriva
ciones temporales en algunas comu
nidades étnicas de América equinoc
ciéll. A los autores y compiladores les 
fue donada, directa e indirectamente, 
la conceptualidad discursiva respecto 
a lo astronómico, meteorológico, tem
poral , cosmogónico y el engramado 
ritual socionatural. El conjunto tex
tual es un valioso aporte a la com
prensión de los tesoros del saber ges
tados por las sociedades y comunida
des americanas. Los compiladores 
muestran cómo es motivo de asom
bro el hecho de la recurrencia con
ceptual y simbólica respecto a Los 
mismos fenó menos astrofísicos que 
Uaman la atención a las c ulturas que 
han surcado la historia de la civiliza
ción occidental, como lo son los 
ciclos solares y selénicos, así como 
los "zodiacales", plegados a personi
ficaciones ancestrales gestoras de com
plicidad cultural. Desde allí se codifi-
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can los ciclos rituales del eterno re
torno y del tiempo recuperado, que 
permiten ordenar y reordenar la en
doculturación diferenciada desde la 
gestión chamanística . 

Sin embargo, cuando los antropó
logos - para usar un término gené
rico- se aventuran por el camino de 
la interpretación, de inmediato apa
recen dificultades conceptuales y me
todológicas que transfiguran los enun
ciados étnicos del saber en relación 
con su referente cultural. Es el caso 
de la ponencia presentada por el 
etnohistoriador Eduard o C orona 
Sánchez, del Instituto Nacional de 
Antropología e Historia de México. 
Su breve texto respecto a la cosmo
gonía y formación del estado en 

' . mesoamenca presenta una argumen-
tación marxista de carácter interpre
tativo y genérico sin la presentación 
suficiente de un sustrato d ocumental 
etnográfico, histórico y arqueológico 
que le permita sustentar la tes is: "la 
articulación entre las fuerzas produc
tivas y el aparato ideológico del Es
tado, que se expresa con modelos 
empíricos a través de la asociación , 
forma y disposición u orientación de 
los edificios relacionados con su uso 
o función social , es decir , como un 
esquema cosmogónico producto del 
modo de producción d ominante" 
(pág. 19), argumentando además que 
son "sociedades precapitalistas". 

Se ha de señalar, en primer lugar, 
que es te determinismo de interpreta
ción socioeconómica preestablece que 
la conceptualidad activa cosmogó
nica depende maquiavélicamente de 
instancias y modelos productivos ar
ticulados a un poder de conformación 
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"estatal". Se podría plantear la hipÓ
tesis inversa: ¿puede u n modelo cós
mico reorganizar y reorientar unas 
relaciones sociales, productivas y cul
turales hacia for mas de poder coerci
tivo e imperia l? Pero en esta perspec
tiva, sin la suficiente documentación 
positiva, se seguir ía atad o a la pasión 
interpretat iva . U na posibilid ad de 
comprensión de la cosmogonía en 
meso amé rica sería la desconstrucción 
de cualquier intento de subjetivizar la 
intencionalidad de inventiva de l o rde
namiento cultural del cosmos co n 
fines sociop olí t icos, buscando a l 
mismo tiempo desconstru ir tod a in
tencionalidad de análisis etnocent ri s
ta en el que se toman como referencia 
modelos teóricos constru id os para la 
comprensión de las relaciones socia
les y de poder gestadas con la revolu
ción industrial en la civi lización occi
dental. Sería necesa rio arqueoiogizar 
y etnologizar la mirada del saber que 
constituye la cosmogonía mesoamé
ricana y ver la cont inuidad y las rup
turas en la episte me que le d a lugar , 
para poder aseverar o no las impl ica
ciones funcionales con el o rden socio
político. Este desconocimiento es el 
lugar que le permite al a utor afi rmar 
evolucionistamente que las socieda
des mesoamericanas son "precapi ta
listas", como si necesariamente en su 
transcurso histó rico ellas tuvieran 
preprogramad as a llegar a existir y 
configurar el mod o de producción 
capitalista . 

Acontecimientos como el Congreso 
de Ame ricanistas const ituyen , e n su 
diversidad de simposios. una con
fluencia noticiosa de carácter cientí 
fico-divulgat ivo respecto al estad o de 
las invest igac io nes co nt inent a les. 
Para cada ponencia se concedió o fi 
cialme nte un máximo de veint icinco 
minutos, lo cual marca el es ti lo de 
ponencia-noticia. Al leer el co nj unto 
del libro, d a la sensación de as istir a 
la ses ió n continua del s imposio, si se 
considera lo " apretad o" de los art ícu
los, lo cual deja sent ir la a usencia de 
una segunda elaboración poscongre
sal. Esto deja mucho q ue desear en 
est a publicació n. dad o que en el pre
facio se nos anuncia que los a rt ículo 
referidos a Colombia, a exccpc1ón 
del presentado por Juan Mayr res
pecto a los coguis, so n el res ul tad o de 
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un proyecto de investigación finan
ciado por Colciencias. Queda enton
ces la inquietud: ¿estos fueron los 
informes definitivos de los investiga
dores o existen resultados de investi
gación más completos? y si existen, 
¿por qué no se publicaron, dado el 
título astronómico del libro? 

W ILLIAM TORRES C. 

¿Qué tan profundo es 
el tema? 

Poderes y regiones: p.-oblemas en la consti
tución de la nación colombiana . 1810-1850 
María Teresa Uribe de Hincapié y Jesús María 
Alvcrez. 
Universidad de Antioquia, Medellín, 1987, 
300 págs. 

El tema de este libro, abordado por 
dos sociológos, es uno de los gran
des temas. Es decir, uno de esos 
temas que los historiadores miran 
con recelo , a los que sin duda quisie
ran retornar pero cuyo tratamiento 
posponen una y otra vez en la sospe
cha de que todavía falta un trata
miento monográfico de algunos de 
los aspectos cruciales del problema. 
Es, en ot ras palabras, un tema de 
síntesis por excelencia. El ensayo 
pionero del profesor López de Mesa 
De cóm o se ha formado la nación 
colombiana ( 1934) sigue mostrando 
los riesgos de la síntesis banal o de 
una sistematización de los infinitos 
lugares comunes del prejuicio. Cabe 
pregu ntarse s i, después de más de 
medio siglo de investigaciones en 
ciencias sociales, es posible acer
carse al tema con una concepción 
radicalmente nueva. Al esquema ori
ginal de oposiciones e incompat ibi
lidades étnicas y regionales, caras al 
profesor, los auto res del presente 
trabajo agregan un tratamiento de 
factores materiales (t ierra, mano de 
obra). Pero la inspiración del profe
sor antioqueño sigue siendo visible 
aun si no se lo cit a una sola vez. 

128 

. . ' . . ' . 
. ~ . . . 

Los autores comienzan por obser
var que casi todas las concepciones 
sobre la formación nacional toman 
como punto de partida las reformas 
de mediados del siglo XIX. Com
prueban, pues, un vacío en el estudio 
del período antecedente, de 181 O a 
1850. Se esfuerzan en probar que sin 
este estudio no se pueden compren
der el verdadero sentido ni el alcance 
de dichas reformas. Un énfasis ade
cuado en este período permite, por 
ejemplo, darse cuenta de que las 
reformas fiscales y económicas no 
fueron retardadas por el conservadu
rismo o el apego reaccionario a pa
trones coloniales sino por la necesi
dad de destinar el producto de rentas 
y monopolios al pago de una enorme 
deuda contraída durante la época de 
la independencia. 

Más importante como tesis de fon
do es el examen de los particularis
mos regionales. Los autores fijan las 
reformas de medio siglo como una 
meta, no como punto de partida. A 
esta meta debían tender particu
larismos e intereses fraccionados me
diante un complejo juego de negocia
ciones. La reforma, como punto de 
llegada, permite ver la necesidad de 
superar contrastes y contradicciones 
en sectores aparentemente homogé
neos (comerciantes, agricultores , ar
tesanos, etc.) pero en realidad tan 
divididos por su ubicación regional 
que cada región se constituía en un 
"pueblo histórico d istinto". 

Pero no sólo los grupos sociales 
constituían un obstáculo a la forma
ción nacional debido a su fracciona
miento y heterogeneidad. Factores 
como el monopolio sobre la tierra y 
la inmovilidad del trabajo debían 
experimentar una evolución antes de 
adquirir el aspecto homogéneo de 
mercancías. Al examen detallado de 
este proceso, que constituye la base 
material de l análisis sobre la fo rma
ción nacional, es tá ded icada la mitad 
del libro. 

Entre personas con inclinaciones 
teóricas, o que cultivan disciplinas 
cuya vocación es la teoría, parece ser 
común la creencia de que una síntesis 
histórica original no requiere un tra
bajo de investigación original. Según 
ellos, la historia constituye apenas un 
mero repertorio de heGhos que basta 
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reordenar de acuerdo con exigencias 
teóricas particu lares. De allí conclu
yen que basta con examinar con ojo 
crítico las investigaciones ajenas para 
que éstas revelen todas las virtuali
dades explicativas que debieron esca
par a las limitaciones teóricas de sus 
autores. Pero aun en el caso de que se 
admitiera esta posibilidad, resulta 
extraño que, en el tratamiento de 
ciertos puntos cruciales, este libro 
pase por alto las investigaciones his
tóricas más importantes. Frente a la 
queja de los autores relativa al inade
cuado tratamiento historiográfico del 
período 1810 a 1850, ¿cómo explicar 
la ausencia de toda referencia a los 
trabajos de Bushnell y de Gilmore? 
Todo el capítulo sobre la apropia
ción de la tierra, uno de los más 
extensos y detallado del libro, se 
resiente por el hecho de haber pasado 
por alto las invest igaciones de Cathe
rine LeGrand. Pero resulta todavía 
mucho más extraño que en un libro 
en el que el argumento central pone 
tanto énfasis en la importancia de la 
región no se tomen en cuenta traba
jos que, como los de J ohnson, Sa
ffo rd , Hyland , Meisel. Tovar, etc. , se 
refieren a regiones diferentes de la 
antioqueña. 
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En su definición de reg10nes, los 
autores otorgan especial importancia 
al tipo de relaciones que se anudaron 
con el sistema de la dominación 
española. De allí resultan, según 
ellos, modelos sociales diferentes. 
U no "integrativo ", que corresponde 
a Antioquia, otro "verticalista", pro
pio de los altiplanos cundiboyacen
ses y de la antigua provincia escla
vista del Cauca y tipos intermedios 




